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Pesetas Cts.

51.501 61
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ín<posíci<ines a!iteri<ires

id.. de hoy

51.511 '61

4.715 22

)UMA

Int< reses libretas y p:igarés

TOTAL

Reintegros

QUEDAN

- Efectos á cobrar

56.226 83

35.717 38

20.509 45

20.389

120 45

nos á lns tiempos de la inquisición,

que pretenden esclavizarnos y deshon-

rarnos ante los demás pueblos cultos,

haciendo de los cerebros que bien pre-

parados quizá resultaran lumbreras

bienhechoras que arrastrarían á los

hombres al sendero de la cultura y ci-

viliz:ición, almacenes de sandeces y co-

mercios de ruindades y bellaquerías.
La educación snpone el esfuerzo na-

cido de la filantropía y del amor á la

humanidad. La educación es la resul

tante del esfuerzo de los seres que 'se

sacrifican por ei bien de los demás, sin

ansia algiina, á otra recompensa que la

merecida, pues les basta la de su con-

ciencia honrada y libre, mas esto es la

característica de un maestro verdadero,

de nn educador perclaro, no de un

maestrucho rutinario, pues éste solo ha-

rá atolondrar, apalear, amordazar y obs-

curecer las inteligencias.
«Cada año de nnestra existencia, es

la coiisecuencia de los años preceden-

tes y iii preliaración de los que han de

si giiirle es el af<irismo de madame

Nci<er Sausure y á fé qne tuvo razón pa-

ra decirlo, pues así como los hechos de

la Niituraleza dependen unos de otros

y su conjunto admirable forina la cade-

na que sostiene la vida, asi tambrén la

vida del hombre, es otra sucesión de

hechos que se producen con arreglo á

las circnnstanci:is y carácter del in<iivi-

duo, y el individuo. obra con arreglo
las preocupaciones y experiencias que

otros anteriores hechos le hicieron ad-

BG jíliStpQíj CiÁll

Caos<<s dei malestar

En cnilesqniira reiin<iiin de miijeres,

cuando es'.ái hal<laiido de his angustias

qiie forzosamente henn>s <te sufrir los

que est<llll<la coli<i<.'fiel<los á gafiiirlios el

cotidiano siisteiit<i. ci<n ei i síuerzo del

cuerpo, por la falta dc j«males y enca-

recimieiito de las priineras miiierins, sal-

t:i tanibien c<iniii <.Di,< olili <ad;< el exce-

siv<i preci<i de lns ai<l<lilvres de las

l
'cas<ls.

Porque á n" ser <iu< se.in verdiideras

Ex<ETENclA EN CAJA

Abrirán 16 de 'Abril de 1911

La frase El tiempo es oro» debe ser

nuestro gnia, el puebl<> pide instrucción

nias se le desprecia, ansía educarse pe-

ro no euoiimitra con q iien, porque esto

de ednc ici(<n es completaiiienie desco-

nocido para la casi may< ría de los re-

presenta<es del magist ri<L

Oeneri<lmen!e l is llamados, aunque

í:nprnpíantente, maetrOS, arrOjan al bii-

surero el tesoro del saber, por iio coin-

preniler lo que vale y sign'.fica, ni al-

canzarlo á comprender su pobre in:elec-

tii y marchan á priori.

Si, los maestros (c<intprendiend<i en

este noinbre lo mism<i <á los de niñ s

qiie de niñas) entierran la Pedngogi:i

cienci<i <iue ellos quieren paio meterla

eii.... el troj, por que así creeii ense-

ñ,irniás y en re;ilidad solo enseñan á

ser iiurros de reata ói poco menos.

La Pedagogía niodinna reclama la

extin< ión del sueño de las cocienci is

la difusión de hi liiz, la sep ración total

de toda secta religi<isa y el estableci-

niiento de una enseñanza libre, ;<ctiva,

heutra, cap<iz de barrer lodo lo arcaic:i

aciil'l'paño por las ellsi.ll <lizas ai<tlg<las,

repletas de errores, prejuicios y s. nde-

c.s incul.adas p,ir dóinines cruel< s. que

rompen con fniició i punteins y ci>ire <s

sobre sus infelices e<!ucand< s.

El vasto campii ile lu enseñanz:i se

eiicuentra invadid<i p< r inniinier;ibles

nlnestros atávi coa, inc<,nsci< n<es de su

deber, ilnminados por]<isué y dirigid<is

p«r ei clero v jesu'tas de capa coria, roe-

dol'es < e l<is cerebros illás sellos V <lcs-

pejiidos, sembr.idor<s de <idi is y tene-

brosióa leen qu
~ suer)an coii :etriitraer-

qllllif.

En todos los caso. el gran negocio
<s el principi<i, sobre t<ido de la e<lad

de los seres jóvenes y tie rnos» ha dicho

Plat<in, basáiidose eii que ningnna obra

funuada sobre ciinieiit<is falsos puede
ser duradera y eii cambio ia edificada

sobre una organización sólida peidu<a-

rá luengos añiis.

Del mismo modo que I i hoja de una

planta picada al n.icer en la primavera

p<ir la aguja más fin:, conserva la heri-

da hasta his últimos dias del oroño en

que ha de morir, de la propia nianera,

las imperceptibles heridas que en la

edad más tierna recibe el Alma del niño

dnran siempre y originan vicios y de-

fectos de iinportancia> ha dicho la ba-

ronesa de Marenholtz.

Esto mismo hay <lue decirles á loe

maestros, que la edad priniera es iii

más apropósito para hacer una labor

eficaz y feciinda, que despertando en

los niños el amor ai estudio, al bien, al

prójimo, se po<trá obtener si se quiere

un modelo de perfec ción.

. Hagaitios jusiieia, demos al César lo

que es del César, y á Dios lo qne sea

de Dios, que solo así conseguiremos

despertar en el niño el sentido de la

justicia, no liay que graduar las penas

escolares y decir, por tales faltas tantos

palos, y castig irles friamente por faltas

que cometen sin conocimiento, porque

así se educan seres crueles, que se

acostumbran á la venganza, porque la

aprenden de sus niae..tros, sino ai con-

trario, educ irles con amor siendo no-

bles; generosos con sus errores, corri-

giéndoles con razones, para no desper-

tar en ellos ierrores ni servilism<is y

así se harán se:es <lignos y conscientes,

que juzgarán p<ir su int< ligencia y sen-

tirán por su corazóii y obrarán según

su concieiicia. que es á lo que aspira-

ron todos l<<s grandes fiiósofos como

Salmerón, Sales y Ferré y tantos otros,

cuya labor redúi<ise, no á ensiiñar este

ó el otro sist< ma fil<»(ifi< o, sino que se

circunscribieroi. s«l i n< nie á la gran-

diosa labor de liacer peiisar.

Qadrando « í<z lulla

cuevas ó esten en barrios apartados, se

tienen que pagar taleS aíquííerea, que

no es posible satisfacerlos sin alterar

gravemente los cárculos de la economía

del hogar. Y n i sohi:nente aqueja este

mal á los trab ijadores, sinó que alcan-

zan siis chispnzos al comercio, que tam-

bién sufre sus consecuencias.

El prolet;iri ido urban<i, es decir, los

trabajadores de los pn< blos y las ciuda-

des, padec«n principalmente por falta de

trabajo. Ha habido un ministro que

preocupándose de esta cuestión, inter-

pretando con recto espíritu la ley sobre

contribución territorial, para proporcio-
nar trabajo á los obreros y acabar de

una vez con la más odi<isa de las iniqui-
dades tributarias, dispuso por el articulo

11 del reglamento de la contribución,

que I<is solares sin edificar no continua-

ran exentos de pagar contribución.

Est!i perjudicaba grandemente á los

ac;iparadores de so'.arca, que tenían que

abonar por concepto de contribución la

cantidad que se le asignase. Esto perju-
dicaba á los burgueses y beneficiaba á

los obreros, haciendo que el ramo más

importante de trabajadores estuviese

activo, pero como en Fspaña mientras

impere la monarquia la razón de la fuer-

za está siempre á disposición de los pa-

tronos, aunque la fuerza de la razón esté

con los obreros el ministro,se vió aban-

donado.

Unos cuantos propietarios de solares

maniobraron en contra y el reglamento
está en suspenso y para que los espa-

ñoles s
~

convenzan de que estos males

dependen solo de la monarqiiía, que las

rel úblicas atienden á ella, copianios el

siguiente párrafo de un periodico tan

poco sospech< so de republicanismo co-

mo es El Mundo

Las quejas singularmente de la clase

pobre, por el excesivo precio de las hn-

biiacioiies y por el hacinamicnto en la

viviend;i á que eso da lugar, por Ios de-

snhncios como el de la calle de Argen-
!uela dias pasados y el de la calle dcl

barquillo despues, las angustias del

c<imercio por el desconsiderado precio

de los locales, son corrientes y añejas,
El Got>terno de Portugal recogiendo

esn laiiientación en Lisboa —

porque la

qnej i es universal — le aplicó uu reme-

di<i enipírico, tosco, pero eficaz por el

lliGillent< .un:i seiiciiia diposicióii prohi-
bienilu el desi<ítur io del inquilino qiie

pag«racorrientemente. Con ello se ate-

nu iba hi p«sibi<i<i'id de his bruscas y

rapidisii» is elcvacioiies eii los alqui-
t.r s

i
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En España la oueja es c«nata«te, en la

prensa, e«el n>i<in, en t«d >s partes, u

sin embargo los gobiernos no hacen na-

da, ni intentan ningn«a l»y p><r;«iarle

s >loción á este pn>b'ema,c«mo tan>poco

soluci«nan el de c<>«su«<os, ni ningún

otro que pueda perjndic'>r á los intereses

de cualquier as«ciación de explotadore s

y es, que careciendo de arraigo en las

masas populares la idea monárq«ica, sus

representantes tienen porn»cesi lad que

apoyarse en esos que se llaman plutó-

cratas, caciques y sanguijuelas del

i>resupues:o naci<mal, y para conse-

guir sn ayuda, tiene qne prestarse á to-

d >s sus htropellos, á dejar sii> ei mereci ~

do castigo todos sus cohechus, todos

sus chanchullos, todos sus cri<nenes y

considerar honros.<s y legales todas sus

vesanías.

Como jnsta y lógica consecuencia de

esta manera de ser la mon«rquia,los po-

bres todo han d» soportarlo con manse-

dumbre borreguil hasta que llegueundia

en que 'airadamente protesten y varien

este estado de cosas que tantos perjui-

ci«s causa, pues aunque en nn pueblo

los efectos sean menores que en una

capital, también se sufren hasta en la

más p»quena aldea las consecuencias de

la m <ia organización del Estado y de sus

vicios fundamentales.

Y con esto terminamos hoy, hss«el

proxilno nú<nern,> n q><e tr»tarernos con

el escaso e >ter>dimiento y pe<iueña inte-

ligencia qne poseemos,de las causas de

la emigración del pr«let:<ri«rural.

Seca Ei enka

Para mi entrara<b!e amigo y

hermano en ideas Eiisco G<!m»z.

Un amigo y yo, paseábamos tranqui-

lamente, por u»o de los paseos más bo-

nitos de la capit;<I. El alegre b»llicio, el

chillar de los vended<>res ambulantes

y el movin>iento c«n<ínu«de las perso-

nas, n«s hizo aleja<nos nn p«co de

aquel sitio donde reinal'an la dis<ración

y l«alegría.
Mi amigo me pregunió:
— ñQué te h>< pasarlo con RUlz que

c<«o oue casi os habeis pegado?
—No amigo n>io, no ha sid<> con Ruiz

con quien yo <ue he querido pegar sino

c<>n todos aquellos que <niran á l«s

l<ombres según su posición social.

— Si to<áranu>s es<e p<oblema con

d»tenimientn, n«s trocariamos en furi-

l:undos anarquistas
— No amigo, no creo yo. q><e pen-

sando esto llegaren <>s á ese extremo.

Si que es verdad que la realidad óe las

c«sas, y s< estas son <l>»t»s, g<' >van en

ei espiriiu del que la» siente u >a rebel-

dia j«stiticada contra aquellos qne fue-

ron la ca«sa de su desgracia.

Mi amigo se ha puesto triste y me ha

contest.<d.> casi con Ias lágri nas en los

<>! < s.

—¡Ay amigo Somoza,yo soy. rebelde

por necesidad, me h;<n hecho rebelde,

I >s s< fri>»ientos morales, sufrimientos

ocasíonaá<>s p<>r la opresión del pensa-

miento, p«r no haberme dejado expre-

sar mis ideas con la libertad del que

las pr> f sa con fé! ¡yo no amo á nadie

nada más que al iúe<>l, y este amor me

lo v»dan cumn en los a;ocres por c«n-

veniencia social!

¡¡Soy rei>elde, porqne la injusticia me

hizo serlo!!

— No <e inc«modes a«>igo <nio, no al-

ea«za>ías nada con <so, el»hora calla-

damente,se i>ipócrita,<en espiritu jesuíti-

co V triu<>farás; no seas ho<nbre intelec-

tual. no te metas en la política, pues

esto quiere decir negocio, elabora, ela-

hora con la paciencia de la hormiga,

pues la constancia io consigue todo: sé-

revolucionario.

—Si, pero mi obra es sorprendida y

los sufrin>ientos morales vuelven.

— ¡Y quien se atreve á impedir la lu-

cha p«r el ideal!

—

¡La autoridad paterna!

Callamos Di»cut<endo asi tomába-

mos la forma de dos mártires que se

disponen á m<>rir por el ideal.

Nnestras esperanzas caian en el vacío

al r»flexio«ar la autoridad del padre sa-

bedor d» nnestro pensar alto y avan-

zado. Mi amigo con el desaliento im-

preso en el rostro dijo:
— ¡Que hacer Somozal

—

¡Abdicar, nuncal

— <Nunca!
— ¡Odiar amigo, odiar!

Nos despedimos

Á los dos dias de haber tenido!a,con

versación, de haber acordado odiar, re-

cibí esta esquela

«Mí hermano en ideas: Otros jovenes

como yo, entusiastas, que odian como

nosotros, hemos formado una sociedad

secreta, si entras en ella da un viva a la

Libertad, seremos el ejército de los

bienhechores de la Humanidad»

R0BERT0.

He enhado en esa sociedad porque

es una satisfaciim que doy al espiritu,

harto de sufrimientos morales, y que' se

dispone á odiar, á odiar mucho

L. SOMOZA S1LVA.

Mnrcia y Abril de 911
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y yo creyente fiel, tambien io sigo,

es mi grito de guerra, yo io digo,

cuando la sangre hierve, ciega y quema.

i Viva l<i libertad! ei pueblo honrado

grite por do<iuier,<f<<e tiemblen ios tiranos.

¡Viva ia libertad! grite en ios cuidadanos

<fue ansirtn un porvenir, dignificado.

Que en l<i lucha terrible de ia vida,

nn are mes que may, bronco y fuerte,

sea vuestro lema siempre,hastn ia muerte,

hasta ver, vuestra dicha conseguida.

En In partida, que teneis empeñada,

contra ei déspota vii, y cruel cacique,

nada ni nadie, ni jnmns claudique,

ni emprendamos, cobarde retirada.

Que un are mes que m«y, de vuestro

(pecho

suria avasallador, potente y fiero,

ante ei que quiera dominaras, quiero,

tt<econoced ian solo, d la razón dere< hoi

ALtrfANZOR.

Des' e Murcia

More!a está hace aígun tiempo

en completa actividad política.Los

republicanos radíca!<-s se propo-

nen hacer una campaña enérgica

contra íos monárquicos para ir

h'<cíendo qce la Mu>cía quc t:ene

f u»a de estar tiraniz;<d;< p< r e!

cacíqulsnlo,dé cf g< ito cl<.' 1<!)ertad.

Se ha constítuido ía Juventud
Ra<lícal» qne p!casa demost<ar

con hech<is el apellido que ll< van.

Mur«ia poco á poco se va h:<-

ciendo reput>!i«ana. Más vale así.

La asamblea que eí partido de

Unión Republicana ha ce!ebrado

estos di <s p "sados ha ac<>rdado

hacer,«s decir, volver á organizar
!a Cor<juncíó<t Rcpublíc-no So-

ciaíísta .

Con esto quedan constiti<ídas en

Murcía la ízquie<day la derecha

dej partido republicano nacional.

En esta capital ha causado gran

impresión, íos artículos que eí

notable peri<tdista Eugenio Noeí

ha publicado en eí perió<iíco de

Madrid «La Palabra Libre» Los

conservadores están que trinan

porque las verdades siempre son

amargas.

E! odio contra ej gran Cierva

vá aumentando día por día, hasta

que e! menos pe«sado, estalle,

y ocasíone un disgusto a! exmí-

nistro conservador.

CORRESPONSAL.

Cosas de Espana

Sobre io de ia música

Continuando en la tarea emprendida,

tolviendo de nuevo á empuñar la plu-

ma para hablar de esta cuestión.

Apesar de ser bien recibido por la

opinión en gen'ral nuestro rrabaj«an-

terior, nada ni nadie se ha movido para

nada, todo se encuentra en la misma

forma, nada ha variado, solo Ia verdad

ha salido ganando y es que el continua

do domínio de la inquisición sobre los

españoles, ha castrado de tal forma las

altivas energias de su espiritu, que

cuando alguien arroja á la cara de los

tiranos como Eugenio Noel en el céle-

bre articulo «179 contra 23> pongo por

caso, se extremecen de alegria hasta

los más indiferentes, r«mpen en estre-

pitosos aplausos, le aclaman, le hacen

el hombre del día, pe<o no hay quien

le siga en su camino; más dejémosnos

de digresiones.
Nadie se ha movido y eso es lo qne

lamentamos, porque nuestro deseo es

que se solucione esta cuextión, para

que este veran«el puebl«en general

pueda solazarse en el paseo, y disfrnte

de la música y se alegre (bastantes pe-

nas pesan sobre él para que pretenda-

mos negarle ningi<n placer)

No pa>ece sino que h:>y alguien em-

peñado en que Ai>arán sea un pueblo

mue<to, sin diversiones, sin alegrías;

jamás han ocu<ri<io estas cosas c<>n la

música y hoy ocurren y no s»hemos

por qué, parece ser que hay alq«ien

tras la cor<in < q»e t«d<> io maneja, que

es el ve<d<>der«amo no siendo el gefe

(pues éste en este as<>n<o ha corrido el

más capa«t<>so ridícnl«) que manda

n;ás qne el Al "alde al que hace instru-

mento suyo, ap»=ar d sus b:<ia;>drona-

das por su inconsciencia.

No sabemos quien es este ente mistec

r<«so,no hemos podido averiguarlo á él

es á quien hay que achacar todos es-

tos tropiezos, que sin él no ocurrirían,

como jamás se le ocurrió á ningún Al-

calde publicarbandos para la semana

santa, quizá los que estén en el secreto

de la publicación de este bando lo co-

nozcan.

Sea quien sea, volvemos á insistir,

es neceserio arreglar esto, es preciso

para dejar bien parada la dignidad de

algunos senores que están en entredicho

que se dilucide imparcialmente, que se

discuta lo que haya, salga lo que salie-

4 'I"> " Pi '< .
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Te extrañará lector querido el epigra-

fe con que encabezo estas ma! pergeña-

das líneas, á mi también me estraña y

sin embargo no tengo por menos que

pensar así.

éQue por quey Vas á saberlo.

Unos amigos me dicen lo ocurrido

en el Café obrero jueves santo, otros

me hablan de una manifestación en pro-

yecto, por parte de ciertos elementos

para hacer confesará las ninas de la

escuela ultimamente subvencionada por

el Municipio, y yo mismo en plena calle

de Cánovas oigo motejar al pueblo de

salvaje é hipócrita por un carea ingerto.

Y digo ingerto porque siempre ha sido

ateo, con la agravante de haber odiado

en su fuero interno á todo el que por

sus creencias ha ido á la iglesia.

Como todo esto tiende á degradar á

un pueblo tan digno, tan, culto y tan

noble, (reíatívamente) como Abarán, y<»

no puedo por menos que hacer constar

mi protesta en las colutnnas de este se-

manario, por lo cual voy á analizar á

mi manera las tres cosas que antes ex-

pongo.
El señor alcalde accidental al cerrar

el Café obrero cometió una alcaldada

de las que acostumbra,bien por el de-

seo de hacerse popular,bien por presión

de neos ó caciques,esto el lo sabrá;que

de no haber aceptado la llave un socio

del mismo Centro, pudo costarle hasta

hacer de por fuerza, eso que ya hace

tiempo debiera haber hecho y que no

hace,segun él, porque no lo sale de......

las narices.

Ahora bien qne este acto que puede

calificarse c«mo se quiera, llegó á efec-

tuarse,por ser muy primos,porque yo en

el puesto de ellos no hubiese permitido

de ningnna de las maneras que el señor

Alcalde no dejase franca la entrada al

Centro Obrer<>.

Lo de la confesión ya es otra cosa, la

maestra no lleva más vela en este entie-

rro>que por falta de entereza,y sí en rea-

iidad algunos t>ersonajes situacionerosy

algún que otro carea de esta localidad,

que quieren obligar á esta señora (quizá

en contra de In que su conciencia le dic-

ta) á que ella á su vez obligue á las ni-

ñas para que vayan á confesar,

Y ahora se me ocurre una pregunta

Señores de la vela ése puede saber co«

qué derecho dispo >en de la conciencia

de esas niñas de c«rta edad'? ñEs que

s«n Vds. señ<>res de vidas y hacienda;,

ó es qne vienen obligadas á pagar la ins-

trución que reciben con!a conciencia?
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res de Cristo.

Por l» Iibeitrrd,par Ia <" erdad y.,por ln

jüsticia, vewgw la »inerte su~a»<fe quiera

qne sien>pre te<><ire>»os para, eiia la re-.

sígnaclóin dei:santo'; al estóicis>no impo

nenre del encrade<«ade dé la rncwr Ia

son!risa dulce y, cowi>p»sivn de«l' Nazare-

<'>o.

Féderico A. B»ífó>!VO

<l>fluenci» feudal de t<>dos Iris c>rc!que»

«iesde C<>millas hasta D.. Mr>miuml San-

taul«rlia Tauste alrcalde de lkáza y, <lgsc

dc R<rmanrenes. el virrey de G<r<>rdu»í!ajib-
'

ra, hasta D. Jací>r>io Cmnesa 'Güwüdía

e>w»lrcalde eonaerv>rdor de la <Unfón...
'

No me r.-x<>añ>rn pues, que D. >»<rtó-'

nír>r García. T<> r>.,l, dir<c>or d!el «Clsnror.

del P<wehlo«sea perpeg<«ido ców>r> uin,

asesine por el horrendo d»ti<e,'áe com-

batir «I orden estaf>lenidoíNou me 'extra-,,

ñw porque á rnri »>e oe»rre lgtualt si no

n>e he,r metido ya wn ia.nárceí waporqde

eu es>atierra er»puña bwy ía :v<rra: un

liba>breñnn>ano, ur«verdadero liharálí

pero.en cqal>ro,á, persecuciones Víy ''ñ i'

pm<se(,',»clo»es r<as><ar»s é >l>l>oblres n>4:!'

envidio la suerte del querido co>i>pañé-- ;

ru <Íe Baza. ICwni decir queme persi-,

guen i>ast > 'los jesuitas diwfrazados de

r "pui>iic»nos, mw parece que basta!

Kl jueves 27; t»vümes-el.gusto de sa-

ludar en esiaal SÍ. Ibern Director-

grerre««tea.dw la. GP>iníiañíadP:lornferroea-
rriles de Y«el«;Vuílle<nd, p lcr>jr j>«Jí>niilla
Dicho señor', qne vino 'éor> el 'objeto de

explorar el ánimn'üe íeá'abargneros,nrrs

l>s!bió de lns propósfiosr<ie ln Swcied»d

que dirige y que previa 'cnnce»ión del

Eséndo„prol<>ngaii< Su <bd<o de >rccián

hasta enlazar esta línea;ála' de f>rí.z. y

A en término de Cieza; qne' son, cons.-

truir wn rarmsl, .que desde esta estación

paser«do por Cieza 'lleg<>e á nuestró,

pueblo si 'el Estado lo aprnébé.

Creemos qne la' constituc!io» de este

'rardal beneficiaría grandemente ilos in-

teresep de todas; por facilitar los tras-

portes á un priehie tan emlwe»terno>lte

comercial,,esto per sí solo bs ló suficien-

te para,que el pwebloen general y los co

mercianies en particular ipiesten su dé.-

cidido apoyo para que pronto sea un

hecho.

Tampoco estará damas, se le recor-

dararn á nuestro diputado las promesas

que hizo, en visper»s de elecciones,, y

se 'lc exigiera 'su .apoyo:;, n>o»rel y mate-

rial;-

Lá: CámárénAgrínola, también:está' llá-

rnadua'á prestar su apoyo«gee>nintien-

de>así ln 'fama que tiene de entidad apá

tica.

Municipio, comerciantes, dinutaáo,

pwopieta>ios> Cvéinnra Agricola, todos

deben desechar. egoismos> hacer lo que

PERSA MEATO

ilfiei>tré!s tos, írütéjeecfaéte4 se li-

miten d motejar al, prieblo, iJé igno-

ránte JI cobarde, y no, se acerquen á

él y lé presten su sábef«animéndo-.

le, mostrándóle 'los.médiós rí>e rege-

nerarse y redímirsé será' inútil (oda

tentativa

Par esto sül resporisabrhfrdad es

gravisima por ser culpables. con su

apatía .de Ia desdii h>i naciorial.

puedan porque estos propósitos lle=

guen á 'CenVrertirSe en barlagñef>a téáií-

dad y, de este modo .evitarémos, que

nnns>res hijos, puedan renegar 'dé nos-.

otros> como nosotros de nuestras ante-

pasados>.que aso<»brados> sii> dkuda del

ruido que el' tren produce, 'se, negaron

á'ceder férrenns, por, c>tye .cansa tene- i

mos tan retirada la estación,

DE Hldlfj lf VISITA

«CVLTURA Y TOLERAACIA»
Aún no ha venido .el eetín estarnos.

to<1ávia goz'»;.do el tibio y perfumado

»mbienrte dw Ia primavera y ya existen

al!gwnasi calles que-de tales solo >ienren

,el nowfhre;„y, .que en realidad e«»a»de él

magestuoso astro del din ni»oda é la

tierra con alga >e fuerza»us rayos, son

verdaderas senrinas por láe que»o pue-

<«en transttar«n> las »unces n>ejor <lés-,

organized»s, es decir, »queiias que no'

son carpa~nea dre san<ir ni,les mfec>os :dvés-

pejan>es de I» olor del mm<>ni»eo.

No qpewww>es <í>al á u<>rew',r,< prlr»erra,

hüíto!ridad nri ai' señ«r;-ir>spector w>uuicis

pal de hígie»e, má» Sí »OS S«tiaf<aría

grandemente,ñr>e luibiesen de 1>uiw>ane-

cer por imprescindible nrccesidad en

arní~gabíe discusióz> en la «añe, cnl!Iej<re-

'la, callejon, ó Io q<re se», que tiene el I

uombré dé barranco, no en el sitio drrn-

de está el corral,tan céiebre (pnr cierto

aún win cérnarr) sino en,la revuelta d»,

más abajo.

Lo que pud!ierawüos decí» de esta re--

vista, bien lo expresa su fítuló< mejor

q<re >rosotros lo pudieir»mes hacer<

Cultura. y, tolewawcia'es lo que 'se des-

prende de la lectura el portavoz dél,

Atened Bajar»no cuya fumdació>n dé--

bese mn pri:ner, fugar á, tres entidades.

Juvent>rd Republtbsna, Agrupación So»

einlisia y Grupo anarquista, ~í«> q!ine nos

complace hacer-constar.

Snh>dan>os sí nuevo colega, y agra-

decémosie I» visita la>que gustosos,<ie--

Voiven>os, dejando, desde luego, esta-

I»leeido el ca<nbio

< QlqínERiwféGIA

Ei nómindn pasada 'dieron ta anunciada:

en»t«reacia en ei Centro 'O><reró por haiiarsé.

ausente D:.Aurelio C»s>ano, ei Directór ne este

peüó<iicw y e> bwtsiiwdor prwpwngadista José
Auto>no Garrido

ülo ia reseñames pnr falta de espacio

H«>y 30 se efectuará ia segunda me Ia serie

1Es qr>e sus pa,ires no pagan si Est»-

dio' níngrúri íriburo. para q«re h»y<<n de

Irwcér írwi as!í?

Si á Vds. se, ie soblhg»se ;i que fi!esen

láicós prntnst»ri»n,,pondrían el grito

en él ciel<> y arronaríen c<>n sus la<n< n-
'

<acio!<res á la 'tierr;r y en can>bie á esos

pobr»s serea, quieren a>rwp<.iííi>r>i<«s y no

sé, donde figur»rá escrita ral ley.

éÉs eso seguir laos dr:ct«ir>as de Jes<«-.

erisioh? Es eso s»r demócrata ni eiquiere

ooü>se> vndr>ü? Fs eso reepei <r lns leyes?
"

y. eon>o.'h>ibémos: de rwspeiarrias les de=

.»>ás,.sí les encsrgndos óe vel">f por

el>es se bmrlar> de sus: prez:<pir>'?

Qi>f>e»wé:ím éacetg «te u»a,-vez»g i!«s=

erihwnsé en lus üfílgs: 'c<>f>lis>»s, errurc

los, fánaticos más turibmwdns, que allí

eá donde está su sitio y wo.eu el p:.'rtido,

líberhí'qr>eh están <fiües!ñonrwnvío c«m; süs

»Ctos, que nrr realizaríen ni l«rs wr>nsr r-

vadn!res nrás atávtc»s, y, sí óni!can>ente

lns dignos sucesores de Torquremads.

Si es que creta qne ai obligar á la

>naestrs hacen una bmewa obra, yo li s
'

niego' que examine ü su "no!«ciencía, v

verán como ella les,dice que ni su n>is-

mo padre tiene derecho s<>bre le con-

ciencia de una»ristura, y q<ve el' que

vii>l» el sagrado 'dere<:"i><> óe IW concien-

wi«'. se hece aereedhor a:,los nrés sucios

ñdjwtívos á esos»idijcrívos que haven en-

,rü>jenér has>ta il» fáz del >«tés desvergon-

zeiio. rüfiáu.

Ahora me resta decir al carc» i»jersa-

do, que e» este p»ebío no hay wáivsjes,

ni hipócritas,— pero como. no h»y regla

sin escepción,él w»hrá si es ta escepción

de.,esta re,gle.

Y es que nosotros háeemos mál coni-
'

batie!>do S> los caciques; co>nparando eí

oro de los.burgueses co» el sudor del

proletario; I>owiendo, al lado del Papa

resplwndecientrr y olímpiéo ;á Chiistó hu-

niilde y póbre; juntando las magniñrcen-
oias del poder con el dolor, y eí' liar>to

'

de los eiudadarüos qrue se rüereren dw<

hambre...

Por ütodo esto c>randc, el director del
'

.Cl»n>er del Pueblo dice QUE 'EL'i

IXPUESNO DE UTILIDADES Dilá»

ZUJAR.QUE'TIENE 'CARÁCTER DE

DE!PÓSITO HA S<IDcO DISTRAI!DD

POR EL ALCALDE DF ESTE PUE-'

B LO, ei airealde de Bf>za venga al cole-

ga,persig<>iendo crudamente al perio-

dista-:. y, c<>ando yo digo qne DON JA';

ZENTIMAR. CINTO CONESA GARCjA FXA!LCALñ
'DE CONSERVADOR'HA MALV<ERSA-. >

'!l30 'LOS FONDOS: PUBLIICOS DEL

sobre»ni caen»n ferina! de»g<>acero to-'l

da suerte de amenazas, reconveneienes
En Raza, puei>lu' 'do»de por desgra-

cfs también: ;hpy¡.cr>niqnes y, alcrrldes del íd d y,.consejos yac anuncia que n>i vid»

uñas largas,ve la luz pí>plica wn valiente
será la del cmzadorr furtivo :siempre de.

ídem»n;>brin El Ols>n«>r del Pwébln«gra-l pu b!,
llaidá, qr»e no 'se me dejará tranquilo uia

ci">sálavoluntadcolnsalvállfecundi
ínst»wte, que se :>ne, pefswguiiá á

muerte, bárbara:nente, sañüdan>ente.
dad i»»goteble de un I>o>ubre amante

Pero el Sr;,García Total v yo nos rei-
dá esas,ridícúlns y Bo>wiergpdas seño-.

res que se llwn<n>n la Verd<rd y Íá Justi-
n>os de todi>s estás a>nenazami

cia.
ñLa cárcel? ñu l,presidie?' 1Ia muerteV,

ñorus' vel >r fíe>me»té por aú horior. sy~ para los firmes de ánimo para los 'fuer

I" - st e r su,s»n<o fueros
>es üe cnrawón; esas an>enazas harian su

,COntra lr>S ejérC>tná;de maíaí>drinea, de
efecto di>igiénñOlaSá IOS>que laa d>f>

f ll d ad< q 'r es, qwe las <>brea gen; esas amenazas swn vanas. é iní>tües
follones y de a equir>es, qwe as <> rés

d t
~

u-s>e en ord»n mien>ras se
>iwieuirés se'dirigen a liombres dél oar

ácter y ó!éí'tw>»pie dwí Sréñosi G«ñ>cía

aí, >»ie»<ras se'me d<r>I>u> á r»'

viejas emo é que son ú >imw ves >-d odé qne son m> Úl>íme vest>-
el prr>pósite de i>medfentarn>e.

d I .Ior oso biw:ón .h<le i» raz>< es Que Snre'r<OS Perseguí>át>S COmO fie-

' m=hd' íhse sebef íes y:<íe bsndul>-
rfas y que»e nos cr«eíftrcará'pói decir la

ríe ros.
ve>id<d, por an>ar á la justicie. Pues

Á Ir»s que tal .h:>ce» l>ay qnw reclr>ir-
ceüthínuww sañuda>neute las" perseíníié

los en <rn n>aanic<~>n>eo ó encender oe
'cionés Y venga prorr<o esa 'miierie"áfren-

g<>eras inqu>sí>orí;>les <y 'r os '' seg<»rén>»s dícícn!<he ía ver<l»d y

.fd' . L carne....íQ<iien lo exige?pLo envilmc»mento esta tierra hidalga y gio.

exige, señores, ei orden, eí «>rdeu est;<-
rin»n '<Ie la patria qáe en ella se irnputa

I I e„. yn ea,n > áwii>o el ejercicio del derecho,
l!>Icclrun.

Y'Vds. preguntarán 1qsrr es el orden? ne debe!u<>s abandonarla per Aírica,

Poca el orden es lra list > civil; ef p esu- ¡au>igo Tor»l, deben>os morir pnr s»lvar-

p>resto actr<al enoi»>e y absurdo; los ce- la, por" rusti<uirln ásu dignidad sobers-

f!illow .de lns vírg>»roes, las casi<i>as hur.— na <te >>tros >ier»Pos Por hacerr- resPlan-

dadas eu nn> y, las >i»r»s cuajadas dé <Iecer hnsts que llegue, rsu puro h«ónor

piedras prr..ciosas, el orden <s Ia c<>ia n>«u>cl>»ílo pnr 'la canailw qne nos a~>nre.

inviolable de los piu>ócr»t;<s y éi o<>den nazs.

es el n>ied» de I» b«>rguesiey su hincha«Pcr Ia liberta<l por la verdad y por la

óo vleutre óe F<>lsi>aríf; < I ordken con si»>e j!<stióiá sr »n cou m<wsotros las llag rs dé

<nn monserv»r Ios in<ereses creawl<>s y Ia Job«ei rorruento de írro;>»eteo« los «Ioto-

i

A fé que si asi sucediese se pasarían

u!> b<rea rato goza»d«e 'delicioáés perfp-

<wes, qrue 'dre afíl salen, aromas gráiisi=

mosi.c»paces de traer 'ef rifns' á esté

tan 'aíreadO pueblo.
Como final he»los.de'advertir á,wwes=

tres l<ce>eres, que si tienen que pasar

por allí Tnscriban antés sue narices, en

éualquiwr sociedad de seguros, pues to-

do el que,pasa hechamano invariable-

mente á' eñas como si,pasara por eí

p<üert,o .de 'airebati capas.

1«os gobiernos monárquicós> llámense

como se<llamen> sean libérales ó censar

vadores, pretenden convencernos de

que ln ííüüca misión del'pueblo espanoá .

es eívflizarr á Marrurécos.

Ye también creo que la í>níca forma

denedimirnos les' pocos seres que nos

resi!gn!en>os á sufrir las isfínítás calami-

dades que'sobre' nosotros pesan, que

nos :deshonrí«n, qu»e nos dénigran,.como

nación que fei'rna parte de Europa, es,

luchando'por eátender la cívlíízación.

Sí, es nuestro; déber pen> ineludíble:

sin que de éi podamos eximírnos; el sas

crificar hasta la vida,por civilizar, por

'extén<íer. Ib 1ibertad, la igualdad, la jus-

ticia, para q>me los pueblos seaw dignos»

henradoa, félfées> para que no 'haya cai-

des que los esquiln>en, nicsániorias que

lo.fanaticen y embrutezoan con wus far-

sas. Si, yo también lo! creo,, creo que es.

de abse1ütá, de inüíspén«sable. necesi-

dad, que ao será.buen español quien tal

-no, haga;:contribuyende al progreso y

engradwéimiento de Marruecos,, de Ma-

rruecos sí,pero dél Marruecos de aquen-

de e1 Estrecho,
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NFQIft"Q t c 8PBG 8QzlQAc
(Sucesor de Antonio Cano)

Plaza, 3 y llríéndez Núñez, 4. ABARAN.

8 Comercio de Tejidos, Quin-

caila, Paoiuetería y Comesti-

l=lK&tClC)ICO &KMAn,NA.I

arcano d.* lc, Coolicion Rcienllñcono-Socialista

l.a, correspondencia, tan(o li-

teraria como administrativa, a g
ü '¡ la jü eCaccion, Cánovas M.

CENTHUi DlK UijjUI,N BEPUI'jli IüjíNji

Se ísllnllRa 104 "lnOtlltlliíllo
lno se ctesroetsten 1os ol ictináetes

iaelkfLi! c, = Átga~

~e=se~a~~e~

Bazar "FL Ctí llCHO„
San Damian, 19 y 2l. ABARAN

En este acreditado establecimiento, se han recibido las

ííltimas iiovedades para señoras y caballeros, propias pa- Iii

ra la presente temporada.

Visitadlo y os convencereis
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Tienda de Comestibles

al por maZar y menor deEn este nue!Io establecimiento, se hacen, con esmero y prontitud,

toda clase de trabnj os relacionados con el arte de im>primir, ya sean

de Injo ó económicos.

Tajretas de visita de todas clnses, circnlares, facturas, prospectos,

recibos, cartas comerciales y particulares, talonarios, hojas de adiia-

na, esquelas mortuorias y todo cuanto pueda desearse en cuestión de

inipresos, á precios sumamente económicos.

Los recibos, facturas, etc., se perforan sin numento de precio.
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~íz1r pígOSIgE!óO~
Gran Hospedaje y pastelería

Plaza del Poeta Zorrilla, 44. MURCIA.

Buenas y ventiladas habitaciones dotirdas de luz eléctrica ~ i

y con balcones á la calle; no hay mesa redonda.

F/ospedaje completo desde 3' 50 Ptas. en adelante, según

sla lrabitación. Por tempornnas largas se hace un descuento.

Servicio ii la carta y por cubiertos desde dos pesetas en Iji
'

adelante.
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'.9Isidoro Gómez Gómez
Comisiones y Representaciones

Wa,'or, 66. PIERP.RN.
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MANUEL ELVLRA

Coloniales, Ultramarinos, Comestibles

y Salazones

Plaza, 13 y Calle Mayor, 21.

+ füBARÁN +

9llll üüilíüiüiüliiü k lüiiikS liillilüiií
Á car..o de Sn dueño YRUK'j."H(olSCr 60%EX

(Vulgo Nana Pelona)

Eii este eslablvcimiento encontrar'í el viajero

toda clase de comodidacies.

Lnz eléctrica eii todas las habitaciones.'Dor-

i»iiori<>s espaciosos, Platos, l;i cantidad y clase

qiie se clesee, 5 pesetas.
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